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Si el formal* el c “  i ^ i gtorln /lo

a6 nuiars* ooroaíoíbi 
rJ/ é bracee lo prLpv
e*lo*¡ principio* d*j l 
a* m u  ttwftPalM.'ftnonfidafpí 
<iue tienen

ser-.dispensado^íriM i^ithitfypnJw
aacied&dee para luccr lehces á suituo^ it

¡ t ^ W . c o a w ^  deberá quo-ígnora, tal ve* ¿ t á h ' 
al.aftrt-y* tl.oslicacion,,(Jo ialguik>»‘d« IM

W  ®Qa I Ciertamente’ que 
«lew ^ que ignore, tal ve
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macho* <dertchoéld»l; 
Ptorert M ministro do I»

, «s^n %«itrr de 1*« tey«* y de'

. «a virtud.
giolodores no.. .........  . ■
otro*, muy diverso», sino qop ¿o*____
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«Aií oe cine las lew#* 8»tf r rf^  "DTTpTr̂
l .v U U .^ d a i.P n e ro J*
©l uiOt.y, aUgaiad*,Ja» Wy 
Si ,eí,M< l«.‘, tU..i*.*r Par
nuñ todo* nnuelloM- aiTi «BP
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«<Mt Q«w-lw sutiBgios que p«19g oV
•« dignAi-W . ejmtiS • en «u. apogép, «p kvjrtliepWMerieU1, pedia |.rcséírtarrt«* 
f#lwr^.pensigoorn»fl W 'Wwlaen.qtj,^ een'rAeteolneínWin^'deermpéfWy ePpa»>
«pa. ,4MVc> % M iP « M |o ÍH M M
OO^e.Henadp, mtp debeos, pn

itoade nuqsirt» atcucpion y ^
tw*.y discípulo*. «***MhMMs*,>fifef«ariif

iEra y es caigo |.nra mí,ii I* verdad, 
m y  eMperipr á.k,portedfcd de, mis Itii 
«esi.y Mwio idm grey<
«abtoso, pue» tcmetplp quo insti 
W» P«tamas en |o qpp debpneaber y 
h*cpr, cuando se M |pn investidas .«m  

iJIa túimai,qüü «kbp,per,si 
,  i caaliips la do-la fé, público, y.cieo 

vados al pito» rango do nuqistro* de la 
*a«^M ..SO spbrewgie mi nespíritu- *1 

que «Maturas,,mas encum- 
esenbano por raapn da sn 

ADfircibldiPjecibtvw

Skt/A e4n’ré«tfk>»Krtr̂ í# 
i p«l‘d«‘'ow <Be#tro 

iú mmmame>Tif*go. 
iftpf>n «tía «*da»ltx>ii lu í

la* «l pona,ton, Itmdq
cer é guardarle judgarf* _ | M
«ton pon oUrfiMerilp d/*.,otra ...

ti ««.ixtstis  ̂ «n//Wi>*»W w - ---I* ^Fjt fTTTnK?rrT»i
Y ¿cámo p _

toK y  pequeaíwn*p en;el perfecto j{ 
solulo opn^einiiwu^Ktel^erccb^i^ 
swkiieow pw ^iÉ im e^om ^^anf

Ja ú*mm* V*r*rWHtH ék é*'-
gir^ loii^mnpQ^ ii¿^arM |0
nveso dirección* 4eJBttl4u y»»

pa-y

nerecilíe^ue le nu 
N o  ere, tii eOy él Dem 6tte- 

ni^CJMeVón, -y L i c u ^ l  qtie'^qniw
riendo pura sí la glorio, dieron en Gre- 
•éeren Roma y cnvAttnne, loa prime 
roa patos de la ciencmt de lat leyese y 
qaailmeiendo pasar, como ellos, la no«f 

Icberde eqoel liempo^.diera* on noevo 
realea id gaberofidÚTiiiiÉi^^wisatiasoi ai 

-Eéto* FÓbios erad oree t mefdcierdm 
rompce laetdarae penas de la igooren# 
cia; yv«alisado el manantial de iae 
ngaas de la ilustración* ee difundieron 
como torrente» que ti» etc asé* cubre

cuando ,1a ley
i N, B, «pSffeptP

viene que,ni.«e.alqguan esto* autoras 
e*,|os ««m'a^MliHtiOcurtirM 4 otro*/,

ica ,y privada, y de la ciencia é in- 
_^_W»«a ,qu$ debe tener sobre la, prp. 
deaoia del d«rechot por lo cual toe re-
ció el ñus á tus honrosas eoítetos

sido conocí-
lUgrrgese el de,:Sapie»s..

tjfibre la buena moral y con- 
* i de míe. amados diteran* 

» m i, delicadesa con ls* 
ique .previamente a au 

i rendir, para no «í- 
wcorporar 4 quienes p»d 

sr la piedra del

que aunque bien recibidos por uoo% 
nu carecen dq antagonistas. que si no 
destruyen muchas de su* doctrinas, po-k 
nen por lo inéaios  ̂en duda su apliea^

posible' <ted*{ 
de este, y,encentrando en todo mi ima­
ginación, obstáculo* de gran tamaño,
n ro d u c ita  s a  c o a t6 CU6 D£Ítt lo i lab o rpii/uu\,iuu «a* t/waevvuveuw ,v" ,WWV|
tos que ,a le  JavanUn cuando faltan 
Iidos fundamento*. , «HWÜr 
IjJVIas M,mi situación no ora nfda ha-

___ __„ j p ü L  riego ksiftftileo ptadérae
en la observancia estricta da Jama» cnltn* bosques; caminó po» los confi. 
cristiana,y política, de la conducta | n«s del Asia, salvó fea obstieulns que

se presentaban en el tránsito de la En* 
ropa, y ha llegado hasta nuestra üsliS'

lagüeñ*. tampoco podii 
campo, entregándolo al

ros: tema
ícenos inerte para combatirlos; y i

ilMtre cuerpo 
■raclarecida

pátria. rtWbup
Pero ti la tradición consignad,rmá 

la histeria, rindo al debido hora en* ge 
aquellos tábios,, no prestaba á mi d» 
¡lidad el áncora sobre que dak 
tasar, y en el que, tomando i 
iguro, pudiera dirigir («labras 
acción y aprorenhaaaiento; f 

algunos

PH Ecoot el laurel do M con*-: 
tancía, y dejaría un .ejemplo de forla- 
le u  que impulsara 4 conbauar mw tas I
reas,, akque dignamente me succediern,,

Animada puesde esto* principio#, y, 
obcdientOiciega«I espíritu délas leyea^ 
bajo del cual están fundados a la n te  
acordado de 34 dai #ne re do 1793,
Iae
Dremo

cily la intal
tica.de la jurisprudancia. mSe e |

isá desmaya el tama perspi- 
do, con solo la lectai» de

ib

gobierno, p n  
i* academia*.

ro i
til. i •

para »er en el desempefto ,

•■■' *K Í¿A $M$k¿if JW ,
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lica.m< 
de ella»; y des- 
¡ion de la mi»* 
pone

H i t  * a  .mií a -

V «
de lo» í
que síeAápfo há* (

mi* * •

do io bailante, carecen aun 
dl^O tf n*dkM¡0»; <' r  *4*»- 

■ Por eH«h*Uif!íri»W nueitroe ituni*
oficio f  autoridad

M
mo: qué por 4o-tanto el 

nobla, y s u f ln r id e  assgu- 
legales -f -bienestar do 

que el coeetteko eti que 
fbrtnan y «endonan ley, que ••  
teatamentó, sea justa y btetrorf- 

' términos- que in'1 voluntad 
. .  ¥ ninguno Mielen de icen
Aenteii'aieeadíente»’ ú ottW’fwreoaM 

■ «Múudieadae en oue derechos y 
qoe ptor -éingan motivo, 

fttere, íoIM zq «toan alguna» 
tq k y iy  e n ü tq u e  Al vo£ttno 
»q*é fcdélbverdad; por 4o 

debe set en consacuéneia tan oir* 
o, honrado y bien intenciona­

do el escribano, que ni anudan la» fen-
y debida» á 4* coocér- 

rencia de fc amistad particular, jpúbli- 
d i ó privada, puede asar de la» liber­
tada» que Otro» hombre»; porqee quien 
en las cosa» leve» no aabe guardarse, 
con facilidad caerá en la» grave»; y- 
aun Cuando «si no sucediera, nunca de 
bé el éioribaéo presentarse en ni age- 
mt parte como un hombre cmian, sino 
siempre mantener 
dé que no puede desnudarse, respetan-

irme y noí, sin 
ble parca pueda borrarlo 

féibro dedn^eWet pues siempre se 
harán percibir sos alientos ya cor» fu n-

va pores

combatir,-tea** «n su «poyo 
til irresistible fueras da lu ley, con la 
ctisl/Vht buena fama y conducta irre­
prensible del escribano, obtendré el 
triunfo a» benOfMb dé aquel, é cuto
favor se pronunció con jusi ¡cu.: es en 
fin, el hombre que observando las t e  
yw, se hacn irtésWtíbiei ̂  v e r

” * escribano pqe<le gloriarse de que 
~  ¿ ü “ iUiéW e*tótraSi'ee'ca.

n u n p w

• ?” uw  -fJ  _uL»i J X  s í  t o s  J H IS k "

y a
el Ver*. 5.» de la t r .r,. -(TitJSM|9C|yáte ^  

tfta tan  elevado oficio, jjf de*>«H
- nolartnv fiffl V ififfai(U6AlO. ftfi nr. ulnnon
Id» ffrandiofo» bienes d»J smoorar Jagpmaese• < affl»
virtud y la iooeeacw; su., palabra. ver- 
dndera as taq poderosa, que cual rayo 
disipando ios temores, es la atiuóribt a 
purificada de,,loa morUferos vapores 
que amagan la existencia de quien loa 
respire. .El escribano puedo avegurar, 
que #■ el baluarte muspugnable da le 
humana felicidad: él desprecia el ea- 
oanto d« loa musas, el ardoroso fuego 
de las figura*, el amago del poder, le 
humildad de la hipocresía y U animo- 
•idad de la ira: aolo i  Ja juiUeia es á

mantener intacto el carácter | quietMrt e t e WMte náM tawiaH»)aa su»
w ,  .

donando i  los hombrea co
mo aon en «i, y haciendo y dando lo.1
gar á que todos le respeten y vean en 
él al gaitio do la 'Vérdad, honrados y 

obidnd. ■ • ». »oi . . /.¡ te
riV. 8 8 . saben bien,'y tengo dicho &

no permi­
ten al escribano1 ni té* loa ejercicios 
de comerciante* y corredores; ¿y po- 
drén concederle conetMVenéias, tratos 
y converaseienes ménos decentes, son,

de aar

1

un pasaitémptd "Charo es que too.por- 
que en él no ven por su investidura, 

qus al hombro depositario dei te-1 
- - - dé te  f t  ptiblioe. al» que con

de la incredulidad 
el David que con 

ni pareoen: pequeña, sin 
rtmte «i soberbio, aire- 

i él ce el que ha-
Pt«*

de sn'docuas

ídolo k qsien can te r»  sus votos, y el 
reclinatorio propio de su elevado d»g

El puesto mas sito, y la profesión 
mas ventajó»*, no serán mas que «n 
brillo 6 una centcHita de la grandesa 
del escribano; ante # « e  presentaÉfcie- 
nesterosos el poderoso, eh mediano, et 
miserable: todos, todos los hombre», 
desde el Monarca que se halla en el 
solio, hasta el mas humilde1 p8»torcillo 
que se encuentra en sé pobre cnbsAa, 
ocurren i  éf,> le cnarftan lo» secretos 
mas sagrarlos do su «ornzon, v esperan 
de éiios favorables éxitos de su aettnl 
y futura prosperidad: él es el i celoso 
confesorque guarda con inviolabilidad 
cuento se>le descubre: es el integro
juez que sin ningún recelo decide so* 
bre h» justo ó ilegal de cualquiera Cén­
tralo; y comí» inmaculado ministro de
le verdad, se niega en consecuencia á 
dar autenticidad,.'varfor y firmeza ú lo 
qée repruebanP las leyes. Estas pera 
sa «ia*exiétrnb»er*nnQvat descan»sm 
en la buena fé de aquel: ’é él lo hacen 
sé f(el custodio j  fiscal imparcial de 
los prncediaeiegioi dol magistrado: así 
es qua tibia mismas forman cl panegí- 
ria dal eseribano, y dicen: que por Jé 
oficio afease á toe kombret mucho*

ne$; y que fste es de gran guarde y dr 
gran lealtad. '

■Mas si habéis visto en tete toteo y 
g/oseru lienzo pintadoun | algo de |0 
Jtfue es al ^

# « q s ¡ 4 ^ 5 ! r ^ «

¿Cuánto nos vá, con quv «I «hm S !  
moa por un i<i^aqtV -te»V«Kpemtet *.y 
¿cuál en fio deberá ser nuestra condoe. 
ta pública y privad,v supuesto que ni 
m ^dos custodia de lat verdsdtmAh! 
Dépélo todo, mas á la considei 
á la persuacion, y solo haré 1 
meóla para iostsuocion <áa nsis oaros 
dtscípaU», que todtpcuanto he bosque, 
jado en honor del escribano, üb^juian- 
do con ello le justicia, es iudispensahle 
mantenerlo con el conoenhieate del 
derecho, y qneioada en la coneecucion 
de h»s altos fines consignados al bien 
púbHb»> particular. v»« d w tf T  

De l .  instrucción, ó ignoreneta del 
escribano, depende el buen 6 mal éxi­
to de los fiegnco9.M Esta prop«>sieion 
sobre1 Eter cíen», se halla sostenida coa 
los ejémplares, y se encuentra vpóyVda 
con efdéttrmonroqéíádesu Vir»fs4nos 
dan los sábíoa. 1 El grande atbnlénse 
Cnrpesde» y  diputado en * Roma,* dije 
en al senado: que ninguno que n» fus* 
ra científico, rfcbia intervenir en-la Úd̂  
mmistmeion de justiciar; ¿y podrá tener 
e n  intervención el escribano ignerái* 
te! ¿Podra siendo taf, asegurar el bien­
estar del hombre, sé honra, haéiertda, 
y aun la mima vida, pues de sus ása­
nos pende todo?' La tierra árida, seca 
é menhn, no produce mas que abrojos 
y espinas con quo el •hombre taladre 
su planta, o»í como al contrario la cul- 
tivadá, regada y limpia de ks rniess 
viejas y de ht zixaftn, presenta -y tilidé 
al nombre latonado» furto», olorosas 
rosas, pradéras amenas 'y/deleitables; 
pues tiQ ‘ét otra co«á el escribano ig­
norante ó Ctentífico, que si es lo pri­
mero, no puede dar mas frutos que 
ef Manto," el hambre, la desesperé 
ciofl y el luto; así óotOo si es lo ségua- 
dn, enjuga das 'lágrimas* dol bfligidn, 
a»egora frutos bien sazonados y robas* 
íeerdo», y  entrega él*deleite del dura* 
zon humano fibrosa* florO, q««> le pro­
nostican lu proximidad 4&otros 
'l El eseribnno si bieé h'á de procurar 
su honrosa ínsubsistencia, deba dirigí 
sus estadios, suá trabajos >y sas miras al 
biél» público, proéünmdo serle útil, *y 
cooperando* empefiosumente en sé be­
neficio; y á este fia dice « s n  Ambro­
sia, hablando do todo» los que ejercen
alguna jurisdicción,' qús esé bieiv pu­
blicóle deben preferir á sus padre», á 
•US haciendas y *én *  sí niisitiosf por^ 
que de otro rrfodo ol estado no prospe­
ra, el príncipe no feinefiü pa«yAélíW 
pueblos puedan tm r  en quietad, t  ^

No hay remedio: desde la imperial 
diadéma, basté a l htÜilMa cayado,Mae-

' ’-V • - v'-Vi
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jiíprofationy
¿trabajar c

ú o£<
tmm,

•o estad) 
cío en utilidad pública 
iíb»  felicidad jKtSpMf

^aecia. ¿Y podrá lograrse W», por lo 
n spMitf»«l aacribaoo, ai los que lian 
de abrazar su carrem son necios é ig- 
aoraatesf' .Es imposible que un potó 
cubierto de insectos horrorosos, y dé

(  > 
r & Mínte&il á mas de

t«wI ««pejo cristalino, una fronte ffloM  
refrigerar Ja sed: ast ea que decía Julio 

litolino, que serian bienaventúra­
la» república», si loa labios Ut goT

liBiaq. jffij, .<%* *♦:!'* :*?** *•*'*
Platón en su república, puso *1,jar». 

W* que ínterveunpiqftU a.lmi

8lfj^MNiiqfi,jpat!ciq, «frflue ju* o fcf, 
s endateaiMien al bieq. 

roqsanos, cu «emir de San Agustín, n-« 
merecieron el imperio que de) mundo 
tuvieron,.mas que por baba* fijado su 
tención en e). bien común; ya se vé, 

que sin esta áncora segura. <)ue
.... u J L  ^  m wéssffelijof loe pui blos, «muque 
ri®P. c<p»d dke Cicerón, errantes ¿na) 
ovejas áio fa^p r. s'ípYx’fffi oh1 
. •  V, PM ti proporcionar y hacer ese 
bien p^blusfl,. jae*á bastante aelo .fi) 
querer, sm ayudar y fomentar esla vo- 
fumad cun ei eOudio prolijo del art«t(,p 
ciencia'á que el hombre aspira, 6 yi\ 
profesa? Creo que no, porque como 
•I principio de este discurso, dije: que 
el fonnnr el corazón* é ¿lustiar el «api* 
rito de la juventud, es el fin de las *o- 
ciedttder, para hacer felices á sus ino- 
redores, tened, que la aplicscion áesta 
regle, está reservada á la ciencia y á Ja 
dócil y atenta sumisión del espíritu* pa« 
ra recibir lecciones de sabiduría /  con­
sejos de virtud: y por lo lauto debe­
mos coocluir, que el abandono, la inép- 
titud, la poca ..ó ninguna aplicación y 
la fa)ta de ensenan** en toda ,profe^ 
sion, destruye y*acaba d o ta d o ; y pa­
ra evitarlo, y hacer útiles á sus miem­
bros tonto para sí, como para el públi­
co, se lian levantado y sostenido las es­
cuelas, Ips cologios, universidades y 
academias, que son las fuentes donde 
se apaga la sed* del súber. m v «%
 ̂ A$í,es que p¡n instrucción y conOci- 

mitu.loy, n > hay oscribano; %
^y solo *» estudio, no hay maestro; 

deduc é.plose ademas y sin violencia, 
que en tonto serénaos ut .les á nuestra 
cara patria, en cuanto con geneipso 
«fuerzo nos, dediquemos ¡ al qumplí­
senlo exacto de nuestro ministerio, 

fú todo lo quo pertenece al saber y 
« nSlrar; y que con laudable telo no des» 
cüidcmqs en (a enseñanza y prog/esps 
de ^uesiro* pasantes, quienes pbedien- 
tás y dóciles, seguirán los c a m in a s te  

-can [a ciencia, Je b p n i* ^  y la
a h d s s s ?  

i

i .n

es]

, queridos discípul 
Unjo ahora; y os supl 

t en
Wmtni

do con sátigra y rodeado de llanto y lo 
to* sino él qoe vosotros 
filmado de
stifc la* noticies y conocimientos que 
habéis adquirido con el continuo y pro- 
t^dnrtudi#iMMkrecho; y os excito y 
aConsejóí á que jamás dejéis esta# tan 
honrosas como provechosas laréas? por 
cbss recibiréis al galardón condigno á 
vuestro mérito. > Este hoy 
do por mi ilustre cuerpo con aprecia® 
ros á todos, y con poner en las manos 
de los opositores, unos ramos en que 
les presenta la escritor* y calificación 
de su sabor, y etrWóséio tfé que hun­
da olviden é. ati colegio qué se dignó 
sdmi^ros,. psNt3 iniéstró aprovecha- 

y‘bien é e n fa 'a iis  no exige de 
vosotros mas que el eterno reconoci- 
bnéntp, pues que viviendo con él, se­
réis cada dio mas y mas aplicadas y 
empeñosos en aprender éf carrdtio ’ífO 
la ciencÍR, en dpiroveeharos dé Si^toz 
para transitar con seguridad y  sh/tro 
picaos por la sertda del bieri obhté, ya 
en utilidad de 
v y*iób ‘tov!ié*tra^tl,í v 
! En fin>! i  
me' despido 
tendré él p
tra*1 atiidéminS inmediata 
otvtfititi Sima se regocija / ‘sédaéFpa- 
rabien, porque se ó« pondrá ún maes­
tro que dignamente y con grandes ven­
tajas ocupe rni lugar, supla mf insufi­
ciencia, y os enseñe Jo qoe mi m apa- 
oidad no pudo. 8b, yo estoy ciéVto de 
que mi colegio, al hacer el nombramfon* 
to de su rector en la próxima elección, 
Os presentará para vuestro aprovecha­
miento oí génio de la honradez y el sa­
ber: á él os aconsejo que sigáis: que 
vuestra docilidad ya manifestada, no 
sufra el menguante quo produce la de­
satención y el desprécio, sino que sea 
cubierta de la llena que proporciona 
aquella poderosa virtud: que crezca en 
vosotros la oliva de la honradez, acti­
vidad, desinterés y aplicación; ella os 
dará frutos agradables con que séáis 
dichosos en el tiempo y en la eterni­
dad, y  que siendo un sol libré de la 
confusión do las toscas y gruesas nu­
be* de la ignorancia, podáis esparcir 
los rayos de la ilustración sobre los ne­
cesitados.
/E n  conclusión; recibid mis grandes 
deseos por vuestros adelantos; y tanto 
vosotros como mis amados Compañe­
ros, se servirán admitir mis oortos sa­
crificios, que dirigidos en béneficip pú­
blico, honor, lustre y buepa fama de 
mi Colegio, é instrucción de tpiy discí 
pufos, creo haber dajlb lleno ¿ mis de* 
ñeros, y.*olic»tado por fo no é nos con la 
dirección de tés académia* tqórico- 
pr*eticas, un bien paré mi cara bátri*;'
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na, atítoente al Mal con algún contagio 
eontrahidó; porque1 en esos tiradero» 
comió la burra, el petate del febricitan­
te, á quien la malignidad del mal privó 
de la vida, el dtol lazarino, virolento, 
gálico dtc. dcc.r Pues lo mismo suce­
de con las vacas, cerdas y carneros en 
estos sitio?, siendo notable que hay un 
bando que prohíbe quo en los muladares 
y suburbios, anden sueltos esta clase 
de animales, y qué se alimenten con ta­
les suciedades. El afin da 35 se remé; 
dió en su totalidad este mal por el r*l 
gidor comisionado de policí«; pero dea* 
pues ha proseguido esta infracción, que 
redama la atebeion de las autot^dadet, 
en beneficio de la salubridad del pueblo. 

Burros. El art. 25 del bando de po­
licía ya citado, prohíbe que toda cabal­
gadura ande por las banquetas y se 
mantengan paradas en la calle, sueltes 
ó amarradas; lo mismo previene de Icé 
coches y carros, en cuanto & que no 
permanezcan parado* eq la ealleáin 
muías. A pesar do está disposición, no 
pocas veces se ve *n algunas calles, 
principalmente donde se recibe at<¡^~ 
ó sé hacen grandes cargamentos, < 
no solo las mol*i permanecen para 
en la calle, sino que subid^a | | l »  
quetas, obstruyen el paso 
atreve á pásar temeroso 
una cox de uno de esos ait 
como no hsy qufén Con él 
ni lo impide, el mal sigue y 
ya energía en hacer cumplir 
y se Verá el remedio de todo»
I*1 medicina eficaz del ménf
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¡ ■ ■ P p W W M W H M tfflá excépcion de muy pocag, s/9 yera'pl 
Has de policía tan crasas, que r,o puc- 
3 caber tolerancia: los caños süeios y 

Diorpccida su corriente: el pátio de­
spedrado y aúóio: el zahuán conver-r 
o tras de sus puertas, en ^isiipuíadas 
sretas: las paredes de un color inde- 
ible, j  Jen muchas ocurre que la ca­
ra no dá razón de un ¡nqq¡íino des­
leí do muchos meses de yivir en la 

caso; porque ignora su nombre, ejerci­
cio &c. En olguna3 do ellas se pone 
por la noche»vela.cn el iaiHiáp^e cuen­
ta del dueño de la finca; pero en otras 
gratín» c»t« pensión sobro los vecinos, 
cobrándole» & ma» del arrendamiento
w

corrMjfá, ft»t® , JT)«U i Haciendo rwun 
piy-.ÍW.lsyMn$  P[#can/jo i®» penas.,,, 
-®á ,15 (tos (•hiiS'Trr-Ttim: .ni <j XZtwKu 

Sefiore^editore» de E l Mosquito.— 
Hay , una inmensa población desdo el 
jugaba 4* 8 . Juanee Dios hasta Boa» 
na, iXítta, qm,ae surtía de . lodo género 
(je vitpplla,y,frotas d® los puestos qUe 

' Va» «Odies áreos que tienen 
e a. fjósme y terminan«n «1 Puente

Por, lo» sremwáetdo* mante,dell: condado  
BeíiUa Gigodv. y porihs sombra tespo.
tabla dpi i»Bry,iTac<>no»íréange uii.rl^, 
decir lo que^ebe fenteodetóe por bué-

pnrqiu hoy,, michos 
como y  o ¡ne saben que trotinen» 
m a n e 3 uro  -deetr sférdád fce>-« 

Cn*taliiui»*si ' ima ol»

• \ I SÉSWiu*  í8 a .‘S *i> i*aA *«*e(!» , • ■

niitó

mi. un real r.jesváJns; según

del

oteo, sin justicia, porque ja ley di

o de) ,nquinno; .roa«
id manda 
fino; roa* 

> 0 oe otro,,q\4,iera qqé 
o t de algunas noches, ex- 
l e o W a n j e p ,  cuanta.
!• c« y este: e» el incj-r tno<jo 
infracciones y remediar-

11»'
i*

l«y frijqt9».,floe era un gran roctir»o pa- 
rfc»t{WI>WfB, fí* pobre*, y particular. 
í»e&te iRWb'W,' troPa q»« ex'*‘o en el 
Cffg t̂sl j de ese convento,, pues con ,1a- 
jM p lftrM!¡a» y otro de frijo'es, cenu* 
Ijft.loR ^Id^dos si les habia faltado el 
ranpho, 6 si no huirían quedado de él 
muy satisfechos. Allí también se ali­
mentaban, al retirarse, muchos jornale* 
ros que .viven por S. Cteme, Popotin y 
otro* puntos, y de todos estas ventas se 
mantenían muchas pobres mugeres y 
familias que hacían este miserable co? 
mé-. cio. Estos puestos por las noches, 
estaban, los mas iluminados con ocote, 
y al paso que eran útiles por su clari­
dad en las oscuras para los qup por allí 
transitaban, servían de cpmpajría y  
evitaban por ello algunos robos que 
ahora es ,muy fácil acontezcan.

Sin Consideración alguna á lodo es* 
to, ef Sr. Preféjcto ha despejado de día 
y, do noqhe^esjs rumbo, de toles

,os criados y demás tienen qué 
ir á surtirse ;de vi^upUa hasta la pinza, 
en razón de que uño 6 dos que se ha a  
situado ep .accesoria, venden muy ca 
r°t P?t;%é po hay propietariosjque den 
b^rajtq, ni otro» que les sirvan de .con­
trapeso. ¡YJa cuartilla que á Untos ser 
via para cenfr, so gasta en aguardiente! 
u ÍQ m̂  «\a!:hoy de qüeen el libre e«« 
RSfíP de. los 4rcos se deien eso»tpues- 
tot? AWiBO estorban 6 los que pasan

Sor la banqueta: la poblecipfi ae w tt*  
e noche hay elatidad y compartía: las 

vendedoro» so mftqtiqneiu y el ayunta-, 
miento recibe la pensión justa ^vfbi- 

|^ |  traria que les imponen los de lá aguilita. 
1%:] |0 h  señores editoras del Mosquito!

éhtiorrd^*, ,
.............................„

^gKgetfékMAdé* cbWiflof;toh m m M >
scrén nfa^réff.1 Xbs 

fiMñtUleí m  déjhhrn* fu1 iHWittta al>V§¿ 
ció tte 6000.000 ps. y lo mas que qui- 
sferoií rdlríirddéf 1os tejmorf, sonenidos 
pdttfrta pMerosa retaguardia, nbs con: 
étitMn íYtotffi rífivilécíhiitíríWá éostü 
ífe la disolücion de la república. . . .  E r  
m f  ^Irtítib el ’Oegodio y ^Tigresa la 
situación do México. parece aüe

£6 éfclS iríúy pr6xi- . 
mo, de dbe lós >rítrang6Ws nuestras 
amigos, recójan el frufó7 de la zizufia 
qué ‘serfibró su astucia en nuestra so. 
éifednd, y que hun cultivado cph tanto 
tino dos déf los supremos po/deres. Sc¿ 
tíWo dicho sin méngua de lo qué mere­
cen dos generales á quienes México 
débe todas sus pasadas desgracias, luí 
actuales y las mayores qúe indefecti­
blemente sobrevendrán.
—Llamamos la atención del Sr. Pre- 
fécto, sobre el remitido ñe CRISTA­
LINAS, por cuyo objéto podempi ase­
gurar que está interesado todo el ve­
cindario de 8. Fernando, S. Hipólito 
&c#, pues se ha provisto de los víveres 
que so Vendían, bajo los áreos, y hoy 
tienen que buscarlos muy á lo léjos por 
haberlos removido de allí la policía; 
coto bastante toérjuicio público. Pero 
de la prudencia del Sr. Prefécto, cuyos 
bueno* déseos son notorios, es de es­
perarse permita que vuelvan á situarse1 
las vivanderas debajo de !o¿ áreos, por 
no rer por ello* ej tránsito común de 
íafc gentél, como las banquetas y otro» 
puntos donde no se debe permitir nin­
guna clnse de embarazos, como los qué" 
aun zé'vién en muchés partes.
—Tenedlos el gusto de habér íneerti- 
tfo * e! discurso que pronundró el réctor 
dél colegio de escribanos, por manifes­
tar lo que estos deben ser en tan hon- 
fóia pfofesíon; y para preguntar cuáñ-. 
íbir habrá en México que estén excluí-

concierto y las, manías no pueden pror 
dtícte W qae It «HiUffé fHii virtbd.  ̂r

m ílS S lim m  e»U. *e +»
Escalerillas núm. 7.
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